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			Presentación de la Breve
Biblioteca de Bibliología

			En los últimos veinte años, los estudios en América Latina sobre el libro, la edición y la lectura han tenido un avance significativo. La consolidación de grupos de trabajo y de líneas de investigación en distintas instituciones y espacios educativos, más la consecuente aparición de un importante conjunto de tesis centradas en temas y problemas de diversas manifestaciones de la cultura escrita, han permitido que este campo cobre un renovado dinamismo y una gran vitalidad. A esto se han sumado una variedad de foros académicos —como congresos, encuentros y coloquios— y también la publicación de numerosos artículos en revistas de todo tipo. De forma paralela a la educación y la difusión, en varios países de la región han florecido colecciones especializadas en “libros sobre libros” que han contribuido a fortalecer el campo en sus cruces con otras disciplinas como la historia, la sociología, la filología, la antropología, la literatura, el diseño y la comunicación visual, por mencionar algunas. Sin embargo, ese énfasis editorial no ha estimulado una vertiente de divulgación, lo que deriva en una carencia de obras y colecciones pensadas para el público general y el estudiantil. 

			Fue así que surgió el interés por concebir una serie de monografías con enfoques multidisciplinarios y orientación latinoamericana, que permita al lector formarse un panorama general de la bibliología, integrada por obras que puedan ser de utilidad en carreras universitarias de ciencias sociales y humanidades como historia, literatura, arte, diseño, edición y biblioteconomía, entre otras. En su sentido etimológico más estricto, la bibliología es la “ciencia del libro”. Los primeros registros del término se remontan a inicios del siglo XIX, y aunque su ejercicio es muy antiguo, no fue sino hasta la década de 1930 que Paul Otlet la propuso como una suerte de ciencia madre de la que se desprendían las demás disciplinas particulares del libro, como, por ejemplo, la bibliografía1. La bibliología ha tenido una evolución desigual en distintas latitudes; en América Latina ha habido notables personajes que la han desarrollado, ejercido y enseñado y que han escrito sobre ella. En términos cronológicos, entre las primeras obras se encuentra la de los bibliotecarios argentinos J. Frederic Finó y Luis A. Hourcade, Tratado de bibliología: historia y técnica de producción de los documentos2, publicada en 1954 en la Serie Bibliotecológica de Editorial Castellvi, en la que aparecieron también libros de Domingo Buonocore, como el Vocabulario bibliográfico (1952) y Elementos de bibliotecología (1953)3. A aquellos autores es posible sumar los trabajos del mexicano Juan Bautista Iguíniz, en especial su Léxico bibliográfico (1959), en el que planteó su propia definición de bibliología como “La ciencia que se ocupa del estudio general del libro en sus distintos aspectos, material, intelectual, etc.”4, y como “la parte teórica de la bibliografía que trata de las reglas y los términos de esta ciencia y que le sirve de preliminar”5. Además, incorporó el concepto de bibliología tecnológica como aquella “ciencia que estudia las relaciones del libro con los medios materiales de reproducirlos y multiplicarlos”6. 

			Al igual que la evolución de la disciplina, el ritmo de publicación de obras de estas materias también ha tenido notables variaciones y no pocas discontinuidades. Si bien en algunos centros latinoamericanos se hicieron a lo largo del tiempo proyectos y obras de corte bibliológico, no fue sino hasta junio del 2012 que se formó un núcleo de estudios específico sobre este tema, el Seminario Interdisciplinario de Bibliología del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México (sib-iib-unam)7. Dicho espacio ha tenido entre sus objetivos “el desarrollo de líneas de investigación, docencia y divulgación desde una perspectiva interdisciplinaria y amplia que permita estar a la vanguardia en las posturas teóricas y metodológicas para los estudios estéticos, visuales, técnicos, materiales y productivos del patrimonio bibliográfico y documental, en sus diversas modalidades, a lo largo de la historia”8. Así, siguiendo los objetivos originalmente planteados, al conjunto de libros especializados que ya se han publicado, sumamos ahora la Breve Biblioteca de Bibliología (bbb).

			La colección consiste en un repertorio básico de lecturas para el público general, que podrá usarse también como complemento en la formación de profesionales en las diversas áreas vinculadas con el mundo del libro, en especial por quienes se desempeñan en archivos, acervos y bibliotecas. La bbb está compuesta por seis títulos, escritos por nueve expertos de Brasil y México, que abordan una parte medular de los temas de la bibliología: el papel, la encuadernación, las técnicas de estampación e impresión de imágenes; la tipografía y la configuración visual de los impresos, especialmente de los antiguos; el tránsito de lo impreso a lo digital, y una introducción a la historia del libro y la bibliografía.

			Desde la consciencia plena de que la bibliología es un campo en crecimiento y evolución, hemos querido contribuir a su difusión y conocimiento mediante la creación de la primera biblioteca sobre esta temática surgida en América Latina y escrita por autores de la región desde una perspectiva interdisciplinaria.







			Marina Garone Gravier

			Directora de la BBB








			INTRODUCCIÓN

		

			La estructura temática de este escrito considera las variables técnicas de producción de textos e imágenes impresos en el periodo comprendido entre 1440 y 1800, rango temporal que corresponde a la denominación de libro antiguo y que abarca el momento histórico que inicia con la invención de la imprenta y culmina a principios del siglo XIX, cuando la transformación ideológica y tecnológica más determinante en la historia material del libro impreso cambió sus capacidades productivas y se convirtió en una revolución editorial, dado que el aspecto manual de su producción dio paso a su industrialización. Los linderos cronológicos que abarcan esta etapa se extienden diametralmente y nos muestran sucesos importantes en la historia del libro que, aunque en muchos casos no tienen que ver directamente con el ejercicio de la impresión, sí fueron determinantes para distintas circunstancias de nuestro periodo, pues permitieron establecer aspectos de diversos tipos como resultado de la adaptación de modos de hacer y de ver los procesos.

			Los aspectos centrales tratados aquí tienen que ver con el papel de la imprenta en la producción de estampas, en la que el trabajo de imprimir implicó tareas supeditadas a especialidades concretas como la tipografía, dedicada al diseño e impresión de caracteres; el grabado, consagrado en especial a la creación de imágenes, y la ilustración, que determina la conjugación entre el texto y la imagen, así como su solvencia en el impreso, lograda principalmente con grabados y complementos decorativos, indicativos y colorativos. El impreso, visto como resultado de estas tareas y de un conocimiento sobre su materialidad, forma un todo elocuente que es pertinente considerar para enlazar tal conocimiento con otras áreas. La integración de estos aspectos nos permite darnos cuenta de que la conjugación de elementos satisface de manera natural la apreciación sobre el impreso.

			La materialidad en el libro abarca todos los aspectos técnico-conservacionales y da cuenta de diversas perspectivas de estudio que están relacionadas con sus aspectos históricos y culturales. Aunque la impresión como factor determinante de dicha materialidad se presenta en el libro antiguo de manera ineludible, esta no es única. Las marcas de fuego, las encuadernaciones, la fabricación de papel y tinta, el diseño de prensas, así como la corrección de texto y demás concatenaciones que hacen del libro un objeto, convergen en la tipografía y el grabado. La función adyacente e inherente del impreso respecto al texto es también una labor complementaria a la legitimación del libro, con sus particularidades derivadas de los campos seculares y eclesiásticos, así como a sus múltiples aspectos iconográficos. Estos saberes poco estudiados y recientemente abordados tienen que ver con los oficios de la imprenta, en los que la vastedad de tareas implica también una pluralidad de criterios para tratar con la materia libresca. Los manuales sobre grabado nos proporcionan un parámetro importante para el conocimiento de los materiales y los procesos. Benvenuto Cellini menciona someramente los niellos en su Tratado de orfebrería, escultura, dibujo y arquitectura del siglo XVI [9]. En el de Abraham Bosse10 —con sus respectivas reediciones— se explica en detalle el procedimiento de grabado al aguafuerte, buril y mezzotinta en cobre (1645). También son importantes el Manual de instrucción para grabar en cobre de Manuel de Rueda (1761)11, el de Melis-Marini, L’acquaforte (1916)12, así como la Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts, et des métiers de Denis Diderot (1771)13, en cuyas páginas hay un tratado sobre talla dulce, y Sculptura; or, the history and art of chalcography, and engraving in copper de John Evelyn (1755)14.

			En referencia a los manuales de imprenta o de impresión tipográfica debemos reconocer una bibliografía abundante. Podemos destacar entre los manuales de imprenta o manuales tipográficos las Reglas de orthographia en lengua castellana de Antonio de Nebrija15 (1517) y Orthographia castellana de Mateo Alemán (1609)16. Cabe resaltar que en el libro El Arte de ymprenta de don Alejandro Valdés (1819), de Marina Garone Gravier (2015)17, se aborda la bibliografía tipográfica y se rescata un tratado tipográfico inédito.

			Debemos entender también que la imagen en el impreso, aunque participa en conjunción con el texto en muchos casos, tiene su propia trayectoria historiográfica, tanto en su versión iconográfica como en la procesual, en la que el papel, la tinta, las máquinas de impresión y las técnicas conforman una unidad intrínseca.

			Cuando nos referimos al sustrato, tenemos presente por supuesto la idea de que la imagen está inscrita en un soporte físico, principalmente en papel. En su etimología, la palabra impreso, del latín impressus, letras puestas en papel o transferidas al papel, nos habla de la cualidad que le es inherente de ser reproducible o multirreproducible, característica que le es propia e insustituible y que representa el aspecto tecnológico más significativo en la producción del libro impreso. El aspecto reproductor en la imagen impresa se da gracias a una matriz, del latín matrix (madre), molde que contiene la información visual o escrita que será impresa en un sustrato por medios específicos. El diseño de la composición o información que se pondrá en la matriz se llama actualmente original y es indicativo del valor conjunto que tienen la producción y apreciación del libro, además de otras labores convergentes, referidas en el cuerpo del texto de este libro.

			La precisión lingüística alrededor de los términos empleados en tipografía y grabado no solo es complemento y referente de la descripción de tópicos sobre labores de impresión, es quizá el elemento más importante para identificar y pormenorizar el conocimiento sobre la materia. Las acepciones y las locuciones en distintos idiomas, épocas y contextos deben considerarse como una unidad terminológica para comprender el carácter del impreso en el libro y para disertar con precisión sobre las modalidades físicas y visuales de la estampa.

			Las razones que requieren del mecanismo de impresión elementos particulares para su realización dependen de la manera en que se obtiene la imagen, con lo cual se genera una diversidad de técnicas de acuerdo con el modo en que se producen las matrices y cómo se imprimen. Este postulado se ha mantenido vigente desde su invención y es lo que determina en gran medida la importancia de una mirada al pasado. 

			Ante esta plataforma técnica, cultural e histórica, el presente texto se desarrolla a partir del estudio de los aspectos fundamentales de la impresión en relieve y en hueco, desde sus orígenes hasta el ocaso del siglo XVIII, lo que coincide con los mecanismos de impresión propios del grabado en madera, la tipografía y el grabado en metal, respectivamente. Los linderos cronológicos entre periodos, importantes para establecer las etapas que nos permiten identificar sus consecuentes sucesos, resaltan los hechos y los aspectos materiales más significativos.

			De este periodo y bajo estos criterios, la impresión tipográfica, el grabado en madera a la fibra impreso en relieve y el grabado en metal impreso en hueco se mantienen vigentes hasta la invención e inclusión de los procesos planográficos, los procesos fotomecánicos y las máquinas de impresión rotativas, correspondientes a un periodo subsecuente.

			En el espectro de recursos materiales y procesales para la construcción de imágenes impresas en el periodo del libro antiguo se implica la apreciación contemporánea en las diversas latitudes disciplinarias que lo estudian. Los materiales y los procesos en la construcción de imágenes y textos actuales son en gran parte una herencia y un logro del pasado. Las múltiples inquietudes que surgen de la investigación sobre la estampa, sobre la gráfica y demás nominaciones relacionadas con el ámbito libresco, permiten una labor introspectiva, al tiempo que se encuentran interrelacionadas y posibilitan considerar por ello diversas perspectivas de análisis. 

			En el caso del grabado, labor inherente a la producción del libro durante casi quinientos años, merece decirse que si bien las circunstancias tecnológicas del ámbito editorial y de la estampa como obra artística viven una divergencia notoria, por el simple hecho de implicarse en una misma directriz reproductora y por coincidir en muchos aspectos y en sus cronologías, siguen siendo convergentes y compartiendo una sintaxis y una materialidad innegable. El aspecto más determinante en que este participa en el libro es la ilustración, sin embargo, la concepción abierta de la estampa nos lleva a considerar todo tipo de impresos independientes del esquema de las hojas foliadas y empastadas, del códex.

			Con esta última concepción implicamos entonces, para una integración valorativa, comparativa, añadida y elocuente, una visión material sobre el libro mediante el reconocimiento de los procesos de impresión que lo gestaron en su periodo antiguo; y con ello, una apreciación asertiva sobre un objeto que refleja lo que es y ha sido el hombre en todos los tiempos.








			CAPÍTULO I

		

			Antecedentes de
las técnicas de impresión
en el libro antiguo 

			Historia del impreso en el libro antiguo

			El aspecto polisémico del libro, dadas las múltiples definiciones y circunstancias materiales, geográficas y cronológicas que se tienen y se agregan intermitentemente, permite disponer de variables que pueden nutrir el concepto, pues el surgimiento y evolución de la escritura en varias partes del mundo, así como de las manifestaciones visuales que estudia la historia del arte, nos muestran coincidencias y convergencias sobre posiciones acerca de lo que podemos entender como libro. La visión eurocentrista es un recurso que viene a colación siempre, porque permite hasta cierto punto dilucidar el carácter del libro como un ente autónomo, independiente y autosuficiente, que como objeto existe y como lenguaje subsiste en el ámbito occidental. Esta subsistencia es evidente en las circunstancias transformadoras que han determinado vehículos múltiples de comunicación y difusión de ideas, emparentadas con las tecnologías de cada época. Los focos de producción de libros en lugares tan distantes como China o América nos muestran inquietudes más o menos correspondientes con las de Europa, situación que nos permite agregar, comparar y unificar criterios sobre la producción de los libros. 

			En las edades del libro se considera desde luego una línea temporal para su identificación y estudio, pero también están presentes las mentalidades, los modos de hacer y entender el mundo por medio del libro. El periodo del libro antiguo, visto bajo la lupa de su materialidad, representa la consolidación de su noción conceptual y productiva. Lo antiguo en este sentido es para el libro un emblema de su gestación y consolidación como impreso.

			La designación de antiguo, del latín antiquus (antes de, o en tiempo remoto), que vemos solventada en la locución libro antiguo, es un recurso nominativo para calificar diferentes vertientes productivas relacionadas con la estampación de imágenes y concretamente con el libro. La acepción de antiguo se refiere al periodo comprendido entre el origen de las primeras civilizaciones y el origen de la historia, que está marcado por la invención de la escritura (edad antigua). En la historia del arte abarca los linderos entre la invención de la escritura hasta el siglo V después de Cristo (arte antiguo). Las manifestaciones previas al libro manuscrito (protolibro) se contraponen a la invención de la imprenta en 1440 hasta las postrimerías del siglo XIX (libro antiguo). Los libros hechos a mano o manuscritos (libros manuscritos), del latín manus (mano) y scriptum (escritura), corresponden a las primeras grafías del año 3000 a. C. hasta 1440. Los primeros libros de bloque (libros xilográficos) tienen su origen en el siglo II en China y culminan con el lindero entre la Edad Media y el Renacimiento, lo que incluye el factor inicial de su primera etapa, de 1440 a 1500 (incunables) y los consiguientes periodos renacentista, barroco, neoclásico, moderno y contemporáneo. La técnica propiciada por la Revolución industrial y la instauración del mercado editorial constituyen, entre otros factores, el epicentro productivo del siglo XIX (véase cuadro 1).


			Cuadro 1. Cronología del libro en Occidente
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			Fuente: elaboración propia


			Aunque la historia del grabado posee su propia línea cronológica, la coincidencia y participación de las imágenes impresas, sobre todo las que directamente convergen con el libro, vistas a la luz unificada de la investigación y valoración del libro y sus adyacentes, dado su carácter de impreso —hojas volantes, mapas, carteles, grabados sueltos, carpetas, códices, naipes y demás—, nos permiten también calificar el periodo coincidente con el del libro antiguo como grabado antiguo, aun cuando en este se extienden sus orígenes hasta el segundo siglo de nuestra era, con los primeros grabados en madera impresos en China. Bajo este criterio, podemos aplicar el mismo ejercicio con el impreso, palabra más abarcadora, y nombrarlo impreso antiguo.

			Los investigadores discuten sobre el momento en que se dio el ocaso del libro antiguo y su transición al libro moderno por razones históricas y materiales, fluctuando entre 1801 y 1810. El siglo XIX es el puente entre lo viejo y lo moderno en muchos sentidos, y los procesos de impresión, dependientes desde la invención de la imprenta de las posibilidades del tipo móvil y del grabado en madera y metal, se fueron adaptando; primero se vieron reemplazados por la litografía y luego por los procesos fotomecánicos, que eran más eficientes, rápidos y económicos que las técnicas de impresión manuales.
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